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La feria de intrigantes en Palacio 
Una de las primeras manifestaciones de gobierno del señor Lerroux ha sido 

la de anunciar, de una manera más o menos velada, una persecución contra la 
libertad de prensa. Le esperábamos. El hombre que un día arengó a los jóvenes 
para que entraran en los registros de propiedad para hacer hogueras con sus 
papeles y que más tarde calificó a los socialistas de ladrones de aceitunas, tenía 
que debutar así, amenazando la libertad de opinión. "Cuando me temes algo 
me debes", dice un refrán castellano. 

Mucho tendrá que temer el señor Lerroux de la libertad de opinión, por él 
y por el equipo que le rodea, por él y por los que le han encumbrado al Poder, 
cuando su conciencia, intranquila, le induce a amenazamos con los fueros de 
su democracia puesta en inventario. 

Sabemos lo que nos espera. La feria de intrigantes que se ha impuesto en 
Palacio no es capaz de resistir la crítica razonada y severa de las personas hon­
radas. Por esto, los que aspiramos a una República mejor, más social, más hu­
mana, tenemos que alegrarnos de la erección como consejeros de Palacio a don 
Melquiades Alvarez y a don Santiago Alba, maestros en el arte de hacer piruetas 
y traiciones. Como aplaudimos la llegada al Ministerio de Justicia del señor Bo­
tella Asensi, líder de las oposiciones en el asunto de Casas Viejas y ahora encar­
gado de perseguir la libertad de opinión. No menos regocijante es el nombra­
miento del señor Feced como ministro. Su cartera arroja un rayo de luz sobre la 
nebulosa campiña que algunos radicales socialistas hacían contra nosotros. Las 

palabras ambición y medro personal se han hecho para algo. 
Conste, pues, que nos alegramos de la llegada al Poder de la banda de intri­

gantes y carreristas de la política que no dejaban gobernar a los demás. Lo que 
no podrán conseguir es que les tomemos en serio, ni tampoco que nos tiemblen 
las piernas por sus amenazas. En peores nos hemos visto. Una buena parte 
de los gobernantes y gobernadores han hecho su aprendizaje hallándose al ser­
vicio de la monarquía o de la dictadura Primorriverista o traicionando el espí­
ritu de rebeldía del pueblo y sabemos de lo que son capaces de hacer esas gentes, 
influidas por el miedo. Nos conocemos todos y sabemos por qué nos temen. 

Hace unos meses en un mitin que dimos en Daimiel me referí al hombre 
que se hizo popular yendo por las Ramblas de Barcelona comiendo como ostenta­
ción un panecillo y ahora vive en la mayor opulencia. Al terminar el acto se nos 
acercó, ante muchos testigos, un señor, y mostrándonos un libro de cheques 
en el cual se había escrito el nombre de Lerroux—el día antes—nos dijo: "Yo 
soy uno de los que ayudan a vivir al señor Lerroux". Perfectamente. Un favor 
paga otro. Como el señor Lerroux carece de fortuna para entregar cheques, pa­
gará en otra cosa. Hay muchas ambiciones que no necesitan explicación y la de 
haber ambicionado tanto tiempo el Poder menos. Ni hay por qué evocar el epi­

sodio histórico de la cal y el cemento de Barcelona para saber a qué atenernos 
en cuanto al proceder de algunos. 

Comprendemos el miedo del señor Lerroux a la fiscalización de la opinión 
pública. ¡Lástima que no pueda restablecerse la previa censura! ¿Pero quién 
sabe? No les falta audacia. En fin, si la feria de intrigantes triunfa y está de 
fiesta, con su pan se lo coman. Lo que no podemos consentir es de que exista 
sombra de desmayo entre nosotros. Ahora, más que nunca, debemos poner en 
evidencia que la República no puede dar plena satisfacción a los trabajadores, 
acuciando su espíritu combativo a gritos o hablando simplemente al oído para 
que se decidan a conquistar por su propio esfuerzo su emancipación económica. 

Ahora más que nunca debemos estimular a los buenos republicanos para que 
sacudan el espíritu de caudillaje de sus pretendidos jefes, quienes sólo se acer­
can a él para traicionarle. 

Nuestra causa ha de triunfar. Pues cuanto más pronto, mejor. 
Si luchamos con fe y con insuperable energía, resistiendo valientemente los 

golpes del adversario, a no tardar veremos barrida la feria de intrigantes le­
vantada por la intriga, la deslealtad y el miedo. 

ENRIQUE SANTIAGO. 

¿Era una broma? 
¿Quién dijo que en España había 

miseria? ¿Quién sostenía que eran mi­
llares los obreros parados? Algún loco, 
algún malvado. Ciego será el que no se 
dé cuenta de la enorme transformación 
que ha sufrido España desde que el 
Gobierno republicano-socialista cayó 
maltrecho por el empuje de la opinión. 
Desde entonces, todo son caras risue­
ñas, contentas, alegres... Los jornales 
han sido elevados en un cincuenta por 
ciento; los enchufes, suprimidos; las 
contribuciones abolidas. Esta es Jauja. 
¿No habéis visto ya, como signo del re­
surgimiento español, que hasta los pe­
rros van atados con longaniza? 

Dichoso el día que el caudillo que 
tanto luchó contra la primera Conjun­
ción Republicano-Socialista y contra la 
obra revolucionaria de Salmerón cuan­
do Solidaridad Catalana, llegó al poder. 
Que volteen las campanas de los tem­
plos; que salgan las músicas a la calle 
como demostración de que la opinión 
está con él. El suceso es digno de eso 
y de mucho más. ¿Por qué razón no se 
han celebrado manifestaciones públicas 
que demostrasen el júbilo del pueblo 
español, tantos meses sin libertad, sin 
pan y sin trabajo? 

¡Qué desagradecidos somos los espa­

ñoles! 

Tardieu, en Zaragoza 
(A.) La pasada semana ha visitado 

nuestra ciudad el reaccionario expresi­
dente del Consejo francés. Heraldo de 
Aragón había previamente anunciado 
su visita. Anuncio en el que no falta­
ban esos adjetivos que para todas estas 
figuras un tanto estúpidas, con talento 
solamente para los "affaires", tiene 
siempre a mano. Nuestras encantadoras 
autoridades, deslumbradas por el falso 
brillo de Tardieu se apresuraron a vi­
sitarle, llevando unos espléndidos ra­
mos de flores para su esposa. 

Tardieu devolvió la visita a las auto­
ridades y agradeció a Heraldo el "bom­

bo", lo que sirvió para que éste se co­
locara otra plumita de pavo real. Todo 
ello muy bonito, muy encantador. La 
"esposa" de Tardieu encantada de la 
gentileza española. Tardieu, haciendo 
gala de su impericia, fotográfica. He­
raldo haciendo la rueda de su estúpida 
vanidad. Nuestras autoridades con la 
satisfacción pueril de haber saludado 
a un gran personaje y a su respetable 
señora... 

Pero lo chusco del caso es que Tar­
dieu es soltero y su señora no era tal, 
sino una... "amiga" del político fran­
cés. ¡Lo que habrá reído la entreteni­
da! Ahora que la cosa no tiene otra 
importancia que ser un argumento más 
para que los reaccionarios nos acusen 
a los socialistas de enemigos de la fa­
milia y de las "buenas costumbres por 
propugnar por el amor libre. 

Hay que rendirse 
No cabe la menor duda. Los socia­

listas éramos los responsables de que el 
trabajo escaseara y de que millares de 
obreros sufriesen hambre y miseria; la 
presencia de Lerroux en el Gobierno, 

ha hecho renacer la confianza del ca­
pital y éste vuelve a sacar su dinero y 
a emplearlo en obras que ocupan a los 
sin trabajo. Y nosotros, durante dos 
años consecutivos, sin darnos cuenta 
de que la salvación del proletariado es­
taba en manos del Mesías de las cla­
ses adineradas. 

En Zaragoza no es posible, sin pe­
car de fanático, sostener lo contrario. 
Al día siguiente de ocupar don Alejan­
dro el puesto del señor Azaña, y como 
para demostrar esa confianza que la 
burguesía tiene en sus métodos de go­
bierno, una gran fabrica de tejidos cie­
rra sus puertas y lanza a la calle a cen­
tenares de proletarios. 

Nada, nada; la confianza es un he­
cho; quizá ese burgués, con el anterior 
Gobierno hubiese dudado de dar el pa­
so tan inhumano que ha dado. Pero él 
tiene confianza en el actual Gobierno. 
Por lo menos está seguro de que no se 
le obligará a abrir su fábrica, ya que 
lo ha hecho sólo por boicotear a la Re­
pública. 

¿Es posible? 
Hay que formar un Gobierno emi­

nentemente republicano; hay que go­
bernar exclusivamente en republicano. 

Esto decían las huestes lerrouxistas. 
Bien; ya tenemos Gobierno republicano 
¿Pero están seguros de que se gobier­
na también así? ¡Ya lo creo! Para que 
así sea, ha sido destinado a Murcia, 
como gobernador, don Juan Martínez 
Elorza. ¡Que quién es este señor? Pues 
un republicano de toda la vida... que 
tiene el actual régimen. Director de la 
cárcel de Madrid, que amparó y secun­
dó las turbias maniobras del contra­
bandista March, y que se ofreció a 
Berenguer para ir a Huesca como vo­
luntario cuando los sucesos de Jaca. 
No creemos que tuviese intención de 
ayudar al triunfo de la revolución. ¿Es 
esto gobernar en republicano? Quizá 
sea en republicano-radical-monárquico. 

Una declaración del C o m i t é nacional 
del Partido Socialista 

El Comité nacional del Partido Socialista Obrero Español ha deliberado sobre 
la situación política. Previamente a esta deliberación, los delegados expusieron 
la actitud de las fuerzas sociales y el estado de ánimo en las respectivas regiones 
de las Agrupaciones Socialistas y organismos sindicales que nos son afectos. Asi­
mismo informaron acerca del vigor y propósito de las fuerzas enemigas, tanto 
de las que mantienen sus viejas denominaciones cuanto de aquellas otras que, 
procediendo más cautelosamente, visten ahora disfraces republicanos para man­
tener más cómodamente su predominio caciquil. En todas partes se observa como 
consecuencia de la solución dada a la última crisis ministerial, el envalentonamien­
to de las derechas, convencidas de que el cambio de rumbo político las pone en 
camino franco para la plena consolidación de sus privilegios de clase por la anu­
lación de los pequeños avances sociales conseguidos en la República. Este en­
greimiento del adversario, a quien tanto terreno se acaba de ceder, proporcionán­
dole nuevas y ventajosas posiciones en su combate contra las esencias políticas 
y sociales del régimen republicano, coincide con el enérgico ímpetu que anima a 
las huestes socialistas al advertir, con gran claridad, por significativos fenómenos 
recientemente registrados, que a ellas corresponderá la histórica misión de defen­
der en primera línea las nuevas libertades conquistadas por la España de hoy, 
impidiendo su destrucción escandalosa o su mixtificación hipócrita. 

El carácter que predomina en el nuevo Gobierno suscita el fundadísimo te­
mor de que se intente anular la legislación social, no sólo mediante leyes dero­
gatorias, sino apelando al sistema del incumplimiento de las hoy vigentes. Ya 
se ha iniciado desde la cumbre del Gobierno el desprestigio de los organismos 
oficiales encargados de la observancia de esas leyes, sin que ni una elemental dis­
creción haya frenado las torpes injurias en que ha envuelto el ministro de Tra­
bajo a quienes desempeñan cargos presidenciales en los Jurados Mixtos. 

Los delegados regionales al Comité Nacional han registrado la firme volun­
tad del proletariado de no consentir, aun a costa de los mayores sacrificios, 
que se invaliden las modestas ventajas sociales logradas, y sú decisión de lu­
char con todo denuedo por lograr el leal cumplimiento de compromisos pública­
mente pactados y cuyo olvido significaría deserción intolerable ante deberes con­
traídos en horas solemnes. 

El Comité Nacional del Partido Socialista, recogiendo la opinión de los de­
legados regionales, coincidente con la línea de conducta que se trazó el Grupo 
parlamentario socialista al aceptar una propuesta de la Comisión Ejecutiva, de­
clara lo siguiente: 

1.º Su absoluta disconformidad con el cambio político que entraña la so­
lución dada a la última crisis ministerial, solución francamente enderezada hacia 
un retroceso en la marcha política y social de la República. 

2.º Su protesta enérgica por no haberse apresurado el Gobierno a convalidar 
ante las Cortes los poderes que le han sido otorgados por el Presidente de la 
República, ya que la plenitud de autoridad no puede tener por base la confianza 
presidencial cuando ésta no aparece unida a la del Parlamento, igualmente indis­
pensable y de rango no inferior. Sólo a un Gobierno que hubiese demostrado 
la existencia de la confianza parlamentaria le sería lícito demorar la reanudación 
de sesiones hasta la fecha infranqueable señalada por la Constitución; mas Alian­
do no se ha obtenido esa prueba, la clausura parlamentaria significa burla y me­
nosprecio por los principios constitucionales. 

3.º Su firme resolución de sumar el esfuerzo del Partido al de la Unión 
General de Trabajadores para defender sin desmayo el cumplimiento de la le­
gislación social, estando dispuesto, de otra parte, a realizar todo género de sa­
crificios a fin de impedir el menor retroceso en las conquistas alcanzadas. El 
Comité Nacional declara que la legislación social de la República, lejos de re­
basar los limites establecidos en el solemne pacto revolucionario de 1930, no 
ha llegado siquiera a ellos. 

4.º Su decidido propósito de estimular a las Federaciones, Agrupaciones y 
afiliados para que se entreguen con ardor entusiasta a la propaganda intensa, 
política y sindical, debiendo encauzar esa propaganda hacia el robustecimiento 
de las organizaciones del Partido y de la Unión General de Trabajadores como 
instrumentos esenciales de la lucha política y sindical. 

Y 5.º Su fe inquebrantable en los altos fines del Partido Socialista, su re­
suelta decisión de defender la República contra toda agresión reaccionaria y su 
convicción de la necesidad de conquistar el Poder político como medio indis­
pensable para implantar el Socialismo. 

¡OBREROS! 

Ingresad en 

La Mutualidad Obrera 

¡Qué desconfiados! 
Ya hay algunos que suponen que ese 

visiteo de altos jefes militares al señor 
Lerroux significa un resurgimiento del 
militarismo. Y que el haber incluido en 
la lista de gobernadores a algunos ele­
mentos del ejército, también pudiera 
ser una desconsideración al poder civil. 
¡Bah! Eso son pequeñeces. El señor 
Lerroux siente un gran respeto por ese 
poder. No importa que Queipo del Lla­
no, amonestado por haber cometido un 
acto censurable en pleno Congreso, vi­
site al caudillo radical y se alboroce por 
haber sido don Ale designado jefe del 
Gobierno. Repetimos que esto no es pa­
ra suponer nada contrario a la supre­
macía del poder civil. Como tampoco 
lo sería que mañana recibiera, tan ama­
blemente y con tanta frecuencia, como 
en tiempos en que el señor Lerroux es­
tuvo en el Ministerio de Estado, al 
nuncio de Su Santidad. 

Loa socialistas queremos una política clara, sin intrigas ni caciquismos. 
En el último debate parlamentario, las Cortes ratificaron su confianza al Gobierno Azaña y cuando 

éste fué a requerir la de S. E., se produjo la crisis. 
La Reforma Agraria entraba en el instante de su realización, había un Gobierno con mayoría efec­
tiva, se discutía la Ley de Arrendamientos, y de momento todo se ha paralizado, encargándose de 
formar Gobierno al partido que está frente al Socialista, al partido que puede hacer más profunda 

la escisión republicana. 
El nuevo Gobierno cuenta con la confianza de S. E. ¿Cuenta con la confianza de las Cortes? 

Las Cortes no han sido disueltas y, por tanto, se precisa que el Gobierno tenga su confianza para 
ser tal, y si el 2 de octubre no la tiene, S. E. habrá de separarlos del cometido de gobernar, en cuyo 
caso no puede ser este Gobierno quien cuente con el decreto de disolución, pues esto sería anticons­

titucional y representaría un golpe de Estado. 
Los socialistas queremos una política clara, queremos que se cumplan los compromisos adquiridos, 

que no se sitie por hambre al proletariado, que se avance hacia la justicia social. 
No queremos, ni toleraremos, política turbia, ni anulación de las conquistas alcanzadas. 

Tenemos el firme propósito de vencer y venceremos. 
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La apología del fascismo 
E n Heraldo de Aragón, apareció hace algunos días un artículo firmado por 

Tomás Borrás, en el que abiertamente pide un fascio para España. 
Dicho escrito, es un encendido canto a las excelencias del régimen fascista, 

caja de Pandora en l a que están encerradas todas las felicidades que los hom­
bres puedan apetecer. 

Para el articulista en cuestión, no sirve ensayar otros procedimientos, que 
no sean el de la mano férrea que aprisione a todo un pueblo, e imponga una sola 
voluntad, la suya, la del déspota. 

V a describiendo la perfección de los métodos fascistas y sus espléndidos 
resultados en Alemania e Italia. 

Invita a una clase media muy dilatada a que se incorpore al movimiento em­
prendido por esos dos países, para poder coronar la obra de dar a España un 
régimen fascista. 

E s una inconsecuencia, que quien combate el marxismo porque representa la 
lucha de una clase contra otra clase, a renglón seguido invite a una clase que se 
imponga a las demás clases—que según él son varias y según nosotros sólo dos— 
y las sojuzgue. 

Claro que si se aquilata despacio qué clase es esa que se denomina media, sa­
caremos la consecuencia que de su seno han salido los que han gobernado al 
mundo, desde la Revolución Francesa hasta nuestros días. Como que aquella re­
volución fué eso sencillamente: el desplazamiento del Poder de la nobleza por la 
clase formada por intelectuales, comerciantes y los pequeños industriales de 
aquellos tiempos, junto con los pequeños propietarios. 

Que las clases denominadas medias no intervienen como tales en la cosa pú­
blica es muy relativo, porque tienen sus Cámaras de la actividad a que se dedi­
can y desde ellas actúan, y con eficacia para sus intereses particulares, a los que 
supeditan los generales. 

Pero no es esto lo que desean el articulista y los que le acompañan, no; lo 
que desean es la masa uniformada que borreguilmente se mueva a la voz del 
mandón. 

Quizá piense que mientras esas tropas de asalto no realicen una o varias 
noches de San Bartolomé, borrando, por toda clase de procedimientos, del solar 
hispano, todo lo que de cerca o de lejos huela a marxismo, no se habrá conse­
guido nada. 

Demuestra con sus que es el verdadero hombre de la Edad de Piedra, 
en cuyo cerebro no puede anidar ningún pensamiento democrático Gil Robles 
ha estado estos últimos tiempos en las naciones que soportan tanta tiranía y ha 
declarado que no le ha convencido el régimen fascista, que atenta y anula toda 
la iniciativa política del ciudadano. 

No hay tampoco razones para llegar a eso que representaría la negación del 
espíritu nacional, aparte que las circunstancias en nuestro país nada tienen de 
similares a las de esos otros pueblos; en cuanto a la psicología es también com­
pletamente distinta. 

Pero nada de esto es digno de tenerse en cuenta para ciertas gentes que, en 
su afán de vivir a la última moda, se ponen el paletó fernandino. 

Y no es que concedamos la más ligera eficacia a esos desahogos absolutistas; 
es que hay pobres de espíritu que se quedan ensimismados en cuanto les hablan 
de esa serie de lugares comunes tan en boga hoy y se dejan convencer del último 
charlatán que llega. 

Otras veces, ante las piculinadas antimarxistas de Borrás habíamos echado 
a broma la cosa, porque no más que una carcajada merece una bufonada. 

Hoy nos hemos puesto un poquito serios, porque de bufonadas como ésta 
han salido tas más odiosas monstruosidades políticas. Y como prevenir es evi­
tar, creemos que ante detalles como el que comentamos todos deben cumplir con 
su deber; nosotros así lo entendemos. Las payasadas hacen reír, pero a veces la 
risa puede quedar truncada por la tragedia. 

TRIBUNA JUVENIL 

Pensamientos intranscendentes 
En los actuales momentos estamos 

viviendo una situación política verda­
deramente interesante, y que merece 
que meditemos sobre ella y determine­
mos nuestra posición. Desde la última 
crisis, las circunstancias han variado 
totalmente y el panorama político es 
completamente distinto. Ante esta nue­
va situación, el Partido Socialista de­
bía marcarse, y lo ha hecho, una nor­
ma a seguir mientras el actual estado 
de cosas permanezca. 

Ante todo, el Partido Socialista ha 
recobrado su libertad absoluta de ac­
ción desde hace unos días. A partir de 
la formación del Gobierno Lerroux, 
en el que colaboran los partidos repu­
blicanos de izquierda, el Partido con­
sidera cancelados todos los compromi­
sos con ellos adquiridos, compromisos 
que han sido cumplidos con absoluta 
lealtad por nuestra parte, sin que esta 
manera de obrar haya tenido corres­
pondencia. De ahora en adelante pode­

mos dedicarnos a hacer labor estricta­
mente revolucionaria, de acuerdo con 
nuestro ideario marxista, sin transac­
ciones d e ningún género. Una vez ter­
minada la colaboración del Partido pa­
ra la consolidación de la República, y 
terminada, no por decisión suya, pues 
procuró, y logró, no tener en ella nin­
guna responsabilidad, hemos de comen­
zar una actuación rigurosamente so­
cialista, encaminada directamente a lo­
gra r el Poder político para la clase tra­
bajadora. 

De acuerdo con las ideas anteriores, 
el Comité Nacional del Partido Socia­
lista, reunido esta semana, ha hecho 
una declaración cuyo contenido ha cau­
sado muy excelente impresión en todas 

las organizaciones del Partido y de la 
Unión. En ella, además de afirmar él 
propósito de no dejar malograrse las 
conquistas que hemos logrado en la l e ­
gislación social, se recomienda a todas 
las entidades adheridas que "se entre­
guen con ardor a l a propaganda inten­
sa política y sindical", propaganda que 
es absolutamente necesaria para llevar 
a la práctica l a conquista del "poder 
político como medio indispensable para 
implantar el socialismo". 

Se h a podido comprobar en estos mo­
mentos que nuestras organizaciones 
han sentido una sensación de alivio al 

desaparecer la concentración republi­
cano-socialista, y que todos nuestros 
camaradas se sienten poseídos de un 
gran entusiasmo ante la perspectiva del 
comienzo, reanudación más bien, de 
una actuación decididamente revolucio­
naria. Hay que aprovechar este entu­
siasmo, hay que extenderlo todo lo que 
sea posible, y para ello nada mejor que 
una campaña de agitación por toda Es­
paña. Se anuncia que próximamente se 
celebrarán elecciones municipales. Pre­
parémonos para la conquista de los 
Municipios que son la base, al fin y al 
cabo, de la administración del Estado. 
Con una propaganda bien desarrollada 
podemos lograr un resultado muy satis­
factorio. En los Municipios es donde 
más falta hace la presencia de los so­
cialistas. Desde ellos podríamos luchar 
ventajosamente con el caciquismo, que 
es el enemigo más fuerte que tenemos 
en el campo. 

Esta campaña de intensa propaganda 
que es preciso desarrollar, necesita del 
concurso de todos. Todos estamos obli­
gados a procurar extender el ideario 
socialista y aumentar el número de afi­
liados a nuestras organizaciones. Hay 
que procurar su robustecimiento, pues 
que son los instrumentos esenciales de 
la lucha política y sindical. Pero este 
robustecimiento no se logra simplemen­
te con un aumento de afiliados, sino 
también y muy principalmente con un 
cuidado exquisito de la disciplina. N o 
olvidemos que todo lo que hemos lo­
grado, lo debemos a nuestra unión, a 
nuestra disciplina. Ella ha de ser tam­
bién la base de nuestras conquistas 

en el futuro. Teniendo esto en cuenta, 
trabajemos por que se robustezcan 
nuestros organismos, cuidemos con es­
mero nuestros elementos de lucha. 

Si llevamos a electo con decisión y 
serenidad todo esto, podemos estar se­
guros de que llegará un momento, en 
tiempo no lejano, en que la burguesía 
no podrá resistir nuestro empuje y ten­
d rá que caler a nuestro paso. Y enton­
ces será una realidad la conquista del 
Poder para los trabajadores, que una 
vez lograda esta conquista podrán im­
plantar definitivamente un orden y una 
organización social completamente di­
ferentes de los actuales, pero que esta­
rán basados en el trabajo, la igualdad 
y la justicia: el orden y la organización 
socialistas. 

V. Xt. 

Ayer en Zaragoza prometió el cam­
peón contrarrevolucionario traer la 
Academia Militar con su jefe monár­
quico. En San Sebastián prometió a 
los croupiers que jugaríase a los pro­

hibidos. 
Hoy le pasan la factura los bolicheros 
y los tenderos, como las monjas que 
han esperado el violento desgarra­
miento de su corona virginal durante 

demasiado tiempo. 
Otro que también podía pasar la fac­
tura, y gorda, es el Ayuntamiento de 

Barcelona. 
Ahora que todas ellas se las darán 
al... finolis de Salazar Alonso para 
que las pase por la parte de su cuer­

po que más cuida y venera. 

Socialismo 
Triunfo de la clase media llama don 

Tomás Borrás al triunfo del fascismo 
en un significado artículo en el que, 
después de atacar, como de costumbre, 
al socialismo, termina invitando a la 
clase media a tomarse una buena dosis 
del antídoto fascista que acaba de pa­
tentar, para eliminar la venenosa y cri­
minal doctrina marxista, principal cau­
sa de todos los males que aquejan a 
la sociedad. 

Empieza su original artículo hacien­
do un canto apoteósico a los países don­
de triunfan salvajes dictaduras, cuya 
testa es siempre un guerrero más o 
menos dominador que lo primero que 
hace al elevarse al mando de una na­
ción es adornar sus dominios de atri­
butos bélicos y multiplicar la artillería 
como medida la más razonable para lo­
grar la paz y la convivencia de los pue­
blos. 

Continúa propugnando por las exce­
lencias del nacionalismo con pureza de 
raza y demás hitleriadas; habla de Ale­
mania, de la .post-guerra, cuando el 
pueblo alemán se debate en la agonía 
moral y en la desesperación material 
y escribe: "del sufrimiento de los cam­
bios violentos de política saca una 
orientación: la que tiende a robustecer 
el sentido nacional del país y dotarle 
de disciplina, jerarquía, orden, fe en 
un ideal y coordinación de la riqueza. 
Alemania, casi domeñada por la barba­
rie comunista, deriva en un régimen 
varonil y netamente germano; halla su 
impulso ascendente en el sagrado sen­
timiento de la patria". 

Pero sí precisamente en la época que 
señala el señor Borrás, Alemania sale 
de u n estado sentimental cargado de 
fanatismo nacionalista y de mezquino 
y burgués espíritu patriotero de l a peor 
clase, de eso le vienen sus mayores ma­
les, del uso de la disciplina imperialis­
ta, de la exagerada sensación de jerar­
quía, del mal entendido orden, de la 
fe en un ideal completamente exento 
de justicia y de la coordinación de la 
riqueza alemana en manos de una cla­
se especial d e alemanes. 

Hace cargos centra el socialismo, del 
que dice que está fracasado y moribun­
do y acusa al marxismo de elemento 
destructor. ¿Destructor de qué? ¿Por­
que pretende desarmar el tinglado ca­
pitalista? Pero si ni siquiera la táctica 
de lucha es destructora; eso se queda 
para otros hombres con otras tácticas, 
el arrasar la tierra y dejar en ella a 
Noé y su familia, como prototipo de 
personas justas y de moral perfecta, es­
tá completamente fracasado, pronto de­
genera la sociedad en profundas des­
igualdades, luchas y ambiciones que dan 
al traste con el ensayo. 

El socialismo no destruye nada que 
no deba ser destruído, porque el con­
servarlo supondría eternizar una in­
fección social causa de la agonía moral 
y de la desesperación material de los 

pueblos de que habla el articulista de 
referencia. 

Nuestra labor constante es la de esas 
células que en el seno de la tierra tra­
bajan sin descanso por transformar el 
detritus de la naturaleza en sabrosos 
frutos y hermosas flores de alegres co­
loridos; esa es la labor del socialismo: 
construir, transformándolo todo en una 
nueva ordenación más equitativa, más 
intensamente humana que concluya con 
las luchas que origina el egoísmo ca­
pitalista y extienda a todos los seres 
la alegría de vivir en una sociedad más 
fraternal e inteligentemente unida; no 
es posible que por esto pueda calificar 
nadie al marxismo de doctrina des­
tructiva, nadie que no pretenda des­
truirlo en beneficio de ambiciosos in­
tereses particulares. 

Pasa después el articulista a analizar 
el proceso que ha conducido a algunas 
naciones a asimilarse el antídoto fas­
cista y explica el comunismo y el so­
cialismo que sirven la fórmula de una 
política en favor de una clase, la prole­
taria, que para hacer triunfar la dic­
tadura del proletariado no dudan, me­
diante la lucha de clases, en arruinar y 
destruir la riqueza. 

Es natural que sirva el marxismo la 
fórmula de una política en favor de 
la clase trabajadora, como que bastante 
se ha servido y se sirve a la clase ca­
pitalista, con detrimento de la primera 
y con eso no se arruina ninguna ri­
queza, como no sea que se crea q u e es 
destruir l a economía el pretender una 
más equitativa distribución de la ri­
queza. 

Impugna el socialismo en su carácter 
internacionalista carente de fervor pa­
triótico y deduce que esto redunda en 
perjuicio particular de los pueblos, y 
precisamente es nuestro orgullo, nues­
t ra distinción más dignamente humana 
el no sentir en nuestro pecho ese sen­
timiento burdo y chillón que perciben 
los patrioteros de espíritu tristemente 

vil, que se enternecían oyendo entonar 
las estrofas de aquello de "Banderita, 
tú eres gualda...". No, a un pueblo no 
se le puede engañar ya explotando el 
amor que le pueda tener al suelo don­
de ha nacido para llevarlo a la conquis­
ta de otros pueblos más débiles para 
oprimirlos y exprimirlos con el fin de 
satisfacer ambiciones capitalistas e im­
perialistas; ese sentimiento tan medio­
cre no cabe ya en los jóvenes socialis­
t a s ; no existen diferencias fundamen­
tales entre los pueblos, y el orgullo pa­
trio desaparecerá para dejar paso al or­
gullo o satisfacción particular del suje­
to creador y beneficiador de la socie­
dad: que eleva su ardor a la consecu­
ción plena de la emancipación del hom­
bre. 

Declara que el sistema capitalista es­
tá basado en la psicología humana y 
sale triunfante del marxismo, el cual 
tiene que decidir al fin el perfectísimo 
régimen actual; aquí el error también 
es profundo, puesto que se refiere a la 
más inhumana y más perniciosamente 
egoísta psicología que alimenta el hom­
bre que se dedica al abuso de la socie­
dad donde se halla encuadrado. 

Termina el bilioso artículo festejan­
do a la clase media, a la que califica 
de abnegada, virtuosa y sufrida, que 
cree en Dios y ama a su patria, etcéte­
ra, etc., para después arengarla al fas­
cismo que es el triunfo del capital so­
bre el trabajo, el retroceso de la eman­
cipación del obrero, que volverá a tra­
bajar tanto como sea necesario, sin pe­
di r más de lo que se le pueda dar, que 
será la imprescindible para que subsis­
ta y pueda seguir produciendo para el 
desarrollo y engrandecimiento de la 

patria, donde se sentirá orgulloso de 
ser el único sostén de tanto patriota 
sin vergüenza. 

L . M . A. 
Septiembre 1933. 

¿Dictadura? ¿Ineptitud? 
El nuevo y flamante gobernador civil 

de la provincia de Zaragoza nos depara 
la ocasión de mostrar nuestras aptitu­
des de adivino. Pero por más vueltas 
que le damos a l a rueda de la fortuna, 
no llegamos a comprender qué rumbos 
o caminos van a emprender los que hoy 
gobiernan. 

Su primera intención ha sido, y por 
lo visto lo han tomado en serio, es ex­
terminar la lucha de clases. 

Y como lo mejor para exterminar a 
quienes representan la verdadera lucha 
de clases, es enfrentarlos con sus her­
manos, los radicales han soltado la ta ­
jadera de la C N . T . para que ésta 
ahogue a la U. G. T. 

Estamos soportando una serie de 
atropellos, en muchos casos unidos la 
C. N. T. y los patronos, cuyos hechos 
hemos puesto en conocimiento de la 

autoridad y hasta el momento no sabe­
mos que haya resuelto nada. 

En esta misma semana no se ha per­
mitido trabajar en sus respectivos ta­
lleres a t res compañeros nuestros, por 
el mero hecho de no querer pertenecer 
a la C. N. T. Dos de ellos del ramo de 
la piel y uno carpintero. Se ha llegado 
a atropellar a éstos, hasta tal extremo, 
que uno de ellos se vió precisado a de­
fenderse con cierta violencia. Pero los 
sindicalistas, emulando a las tropas de 
asalto de los fascistas, llamaron a los 
guardias y entregaron para su deten­
ción, que así se efectuó, de nuestro ca­
marada. 

Si nosotros hubiéramos hecho otro 
tanto, a estas horas estaría llena Zara­
goza de pasquines relatando los hechos 
en forma de folletín y llamándonos 
traidores, etc., etc. Pero ellos lo hacen 
en nombre de la libertad, y todo está 
bien. Son chuladas que un día han de 
tener su fin. Los primeros que les han 
de dar la patada son los que en estos 
momentos les ayudan. 

Los hechos demuestran lo que deci­
mos. Les enseñan desde lejos los de­
cretos que más les pueden halagar. Am­
nistía, reforma de las leyes sociales 
confeccionadas por nuestro camarada 
Largo Caballero, encomienda a los pon­
cios civiles la resolución de los con­
flictos sociales, según orden del Minis­
terio de la Gobernación: en fin, que 
desaparezcan de una vez los conflictos 
a costa de quien sea, para de esta for­
ma poder justificar los radicales que 
su sola presencia en el Poder ha ser­
vido para imponer la "paz social" y, 
llegado el caso de disolver las Cortes, 
pues es esto lo que buscan, tener los vo­
tos de los apolíticos y asegurar, si pue­
den, una mayoría, por lo menos una 
minoría mayor. 

Por lo que respecta a Zaragoza, no 
encuentra, al parecer, otra fórmula el 
gobernador, que dejar hacer lo que 
quieran a los "Canutos", perjudicando, 
como es natural, a la U. G. T. Según 
declaraciones suyas, no quiere saber de 
los apellidos de las organizaciones. 
(Ahora bien, se fijará detenidamente en 
quienes le hablan para decidir un con­
f l i c to a un lado o a otro). Para él todas 
son iguales. Conformes. Pero no es así. 
Creerán los radicales que la tan caca­
reada paz social se conseguirá conce­

diendo a unos lo que se robe a otros. 
Pues, no. Ahí están las declaraciones 
las Ejecutivas del Partido Socialista 
de la U. G. T. Seguiremos luchando 
Ahora con más ahínco que nunca, por 
cuanto de la actuación de los gobernan­
tes se demuestra que tienen demasiado 
interés en no cumplir ninguna ley so­
cial. Lo lamentable es que la C. N. T., | 
con su espíritu "revolucionario'', haga 
coro a quienes le negarán, y no pasarán 
muchos días, hasta el aire para respirar. 
Ahora, para aprovecharse de ellos como 
instrumento político burgués les paga­
rán las facturas de que hablaba en el 
número anterior. No pueden olvidar 
los radicales que los sindicalistas hi­
cieren diputado a un radical y que el 
día del discurso famoso de don Ale 
eran ellos los que guardaban las puer­
tas; pero e l l o no es óbice para prego­
nar a grandes voces su apoliticismo de 
clase, pero no burgués. Al fin todo se 
explica. Por algo son libertarios. 

Poco tiempo lleva en Zaragoza don 
Elviro, pero se le han presentado casos 
que ,con la justicia que dice venir a 
ésta, los ha pedido resolver. No lo ha 
hecho. Su actuación nos ha sumido en 
un mar de confusiones. ¿Dictadura? 
¿Ineptitud? En el próximo número 
procuraremos dar la solución, 

MANUEL FERNANDEZ. 

Empieza a creerse que el Gobierno. 
Lerroux no se presentará a las Cortes. 
Si el Congreso Radical Socialista 
acuerda la no colaboración, es seguro 
que el señor Barnés saldrá de la for­
mación ministerial; no es tan seguro 
adopte la misma posición el señor Fe­
ced. Pero lo que interesa no es minis­
tro más o menos, que pronto se susti­
tuye, sino que la falta de apoyo de esa 
minoría, a vida en las Cortes será 

imposible. 
Entonces, es de pensar que se le entre­
gue el decreto de disolución al señor 
Lerroux, en cuyo caso se confirmará 
la anormal solución que la última cri­
sis tuvo, al desplazar un gobierno que 
contaba con la confianza de la Cáma­
ra, para traer otro que carecía de ella 
invalidando con ello unas Cortes que 
podían seguir cumpliendo su misión, 

A Marraco, para que no cuente a sus 
correligionarios de Zaragoza lo que 
tenía que contar le han dado un en­
chufe de los grandes, como se echa a 
un mastín labrador la pitanza para 

que calle. 
Tan buena medida ha causado un 
efecto rápido y seguro: Marraco es 

hoy una tumba. 
La Ley de Incompatibilidades, bien, 

gracias. 
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P e r f i l e s d e l a s e m a n a 
La m a r c h a a g r a r i a 

Los camisas negras introdujeron en las costumbres políticas una nueva moda­
lidad: la de las marchas. Marchas, desde luego, que tienen un tufillo belicoso con 
las que s e pretende demostrar, no la bondad de una idea, sino l a fuerza bruta 
que está dispuesta a imponerse. 

Así los agrarios, a falta de esas razones, envalentonados por la falta de in­
teligencia de los partidos de izquierda, que les iba proporcionado algún que otro 
triunfillo, pretendieron caer sobre la excoronada villa e imponerse a Gobierno 
y ciudadanos por el número de excursionistas. 

Pero no contaban ellos más que con la marcha: no así la Casa del Pueblo de 
Madrid, que dispuso la gran parada. Y el Gobierno, suponiendo que de esas for­
maciones saldría algo así como la de San Quintín, cerró el paso a los marchis­
tas y allí se acabó todo. 

No debió de aguardarse a tanto, porque tratándose de enemigos declarados 
del régimen, el Gobierno debió de darles un n o rotundo desde el primer mo­
mento. 

No debe, a pretexto de que a todos se trata con el misino criterio, tener de­
bilidades con los que n o se dan punto de reposo en su tarea de hundir la Re­
pública. 

Es hora de que los gobernantes se den cuenta de que lo son, y arrojen toda 
aquella pose de pacificadores de espíritus de que se valieron para escalar el 
Poder. 

Porque si siguen en aquella posición ambigua e inodora, de da r gusto a to ­
dos, no es lo malo que no darán gusto a nadie, sino que perderán, o por lo me­
nos pondrán en trance difícil a la República. 

A dormir no se va al Ministerio, y si no se duerme se podrá ver claro el 
juego de los enemigos del régimen disfrazados del color que fuere. 

La v o z d e a l er ta 

La nota dada por el Comité Nacional del Partido, equivale al clarín guerre­
ro que avisa el peligro y llama al combate. 

El momento es de peligro, no sirve engañarnos. N o hace falta ni que lo di­
gamos nosotros; ahí está el ministro de Trabajo que nos avisa con fuertes al­
dabonazos. 

La clase capitalista y la grey reaccionaria se han engreído en tal forma des­
de el advenimiento de Lerroux al Poder, que sin recato ninguno toman ya la 
ofensiva. 

Se anuncia la anulación de toda la obra social de la República en un grado 
inconcebible, a tal extremo, que hasta el descanso dominical corre peligro. 

Ante tamaños dislates, si se confirman, habremos de luchar denodadamente, 
dentro de la ley, en tanto la ley se respete. 

Y ahora será de ver la actitud de los que tanto obstaculizaron la labor so­
cial del anterior Gobierno. Como de costumbre, cuando vienen mal dadas, ca­

llarán y guardarán sus rebeldías para mejor ocasión. 
Nada puede importarnos la actitud que los demás tomen: la nuestra habrá 

de ser de oposición tenaz para todo que sea regresión. 
Ni un paso atrás. Clara y terminante es la nota del Comité Nacional. No sólo 

no se ha rebasado el compromiso a que en relación con la materia social suscri­
bieron todos los republicanos, incluso el señor Lerroux, sino que todavía no se 
ha llegado a lo que en ese compromiso se establece. 

N o podemos, por tanto, n i ellos ni nosotros, faltar al pacto a que solemne­
mente se comprometieron, y consentir por nuestra parte que así se burle a la 
clase trabajadora, que fué la que más aportó para la instauración y conserva­
ción de la República. 

Más e s p í r i t u s t r a n q u i l i z a d o s 

Ya habló el ministro de Trabajo y vino a confirmar aquel título de diplomá­
ticos que no ha mucho tiempo adjudicábamos a los radicales. 
Todavía no se h a enterado, no ya de lo que tiene en su Ministerio, ni siquiera 

de lo que es un Jurado Mixto, pero ya ha averiguado que los presidentes de es­
tos Jurados son, en su casi totalidad, prevaricadores. N o son todos, gracias a 
que entre ellos hay algunos radicales. 

¡Con cuánta razón se decía que este Gobierno venía a devolver la tranquili­
dad a los espíritus! 

De una pieza se habrán quedado los aludidos cuando les haya caído, cual 
ducha helada, la rociada que su superior jerárquico les h a administrado. 

Sería curioso conocer el concepto que le merece al señor Samper la discreción 
del gobernante. Sería algo verdaderamente original. 

N o nos hacíamos ninguna ilusión sobre los procedimientos que los radicales 
emplearían en el Poder, pero u n poco de forma en los primeros tiempos sí que 
lo esperábamos. A este paso nos lo van a dar todo hecho en muy poco tiempo. 

No sabemos con qué autoridad podrán pedir estos señores respeto y comedi­
mien to a las oposiciones, cuando la agresión parte de ellos, de los que tienen el 
deber de da r ejemplo de tolerancia y discreción. 

Que no se esté preparado técnicamente para desempeñar un cargo de esa 
responsabilidad, ya es un mérito para no ir a é l ; convertir el alto sitial en patio 
de veciudad, desde el que lanzan los más groseros insultos y se vierten las más 
agrias acusaciones, es mérito para no desempeñar ni la plaza d e portero. 

ACTIVIDAD JUVENIL 

Mitin de las Juventudes Socialistas en Novallas 
El pasado domingo, día 17 del co­

rriente, a las tres de la tarde, se cele­
bro en Novallas un acto de propaganda 
organizado p o r la Federación Provin­
cial de Juventudes Socialistas. 

En breves palabras hizo la presenta­
ción de los oradores el presidente de la 
Juventud Socialista, camarada Ama­
deo Cornago, concediendo la palabra al 
presidente de l a Juventud Socialista de 
Tarazona, camarada Joaquín Robles. 

Este dirigió un saludo a los trabaja­
dores d e Novallas en nombre de la Ju ­
ventud Socialista de Tarazona. Explicó 
la actuación revolucionaria de esta or­
ganización. P o r último alentó a los tra­
bajadores a luchar revolucionariamente 
hasta acabar con el régimen burgués. 

J O S É A. B A R A S , secretario de la 
Federación Provincial de Juventudes 
Socialistas, hizo un examen de la situa­
ción de la política española en los m o ­
mentos actuales. Resaltó el espíritu re­
volucionario del Partido Socialista, que 
se puso de manifiesto en la huelga re­
volucionaría del 17 y en el movimiento 
revolucionario de diciembre del año 30 
y que nuevamente e n jornadas venide­
ras se habrá de exteriorizar. 

Explicó l o que es el fascismo. E n 
párrafos de una gran emoción relató 
las crueldades que realizan los fascistas 

en Alemania e Iatlia. Hizo el estudio 
de cómo advino a esos dos países el 
fascismo, deduciendo que sólo por de­
fecciones incalificables pudo triunfar 
éste. Marcó con gran precisión la con­
ducta que debemos seguir en los mo­
mentos presentes, preparándonos a ac­
tuar en todos los terrenos a donde nos 
quiera llevar el enemigo. Terminó ex­
hortando a los jóvenes socialistas a ca-
pacitarse sin abandonar por esto la lu­
cha activa contra el capitalismo. 

A R S E N I O J I M E N O (ALHAMBRA). 
Presidente de la Federación Provincial 
de Juventudes Socialistas, recordó los 
primeros tiempos republicanos en los 
que todavía existía un fervoroso entu­
siasmo por la nueva forma de gobier­
no. Entusiasmo ingenuo que p o n í a can­
dorosos tonos rosados a la esperanza 
de las gentes sencillas. Sólo la conscien­
cia de los proletarios socialistas y de 
la U. G. T . veían la verdad, el alcance, 
el volumen del acontecimiento revolu­
cionario, puesto que, para nosotros, la 
República no había sido nunca—como 
lo fué para los republicanos sentimen­
tales—la ilusión de toda una vida que 
al realizarse es el fin de todas las des­
dichas nacionales. Para ellos el fin, pa­
ra nosotros el medio. Esto dijimos en­
tonces y repetirnos ahora que a q u e l 

exceso de ilusiones se ha derrumbado. 
La democracia burguesa es una carica­
tura de la verdadera democracia. Du­
rante los tiempos monárquicos—sigue 
diciendo—esta verdad tan sencilla y 
clara no entraba—o lo hacía difícilmen­
te—en el cerebro de las multitudes. 
Hoy la experiencia enseña cosas que 
antes no se comprendían con claridad. 
Hoy es imposible ocultar que no puede 
existir libertad sin hacer previamente 
libertad económica; que la lucha de 
clases no es una frase, sino una autén­
tica y trágica realidad. Y es hoy preci­
samente, en estos últimos días, cuando 
las pobres mentalidades que intentan 
gobernarnos—parlamentarios cien por 
cien que hacen caso omiso del Parla­
mento no presentándose a él como es 
obligado en una democracia—los que 
niegan la lucha de clases como si fue­
ra posible negar la evidencia, como si 
fuera posible negar la existencia del 
sol. 

Y estas verdades claras y sencillas 
que forcejeaban para incorporarse al 
saber popular, hoy nos las sirve la Re­
pública, nos las pone delante de los 
ojos, para que las estudiemos y adopte­
mos nuestra acción a los hechos inne­
gables. 

Esta es la gran lección de la Repú­
blica, y por ello nuestro enorme sacri­
ficio para conquistarla y mantenerla, no 
ha sido estéril, y ahora, cuando, libres 
de un compromiso que nos ligaba a 
fuerzas de la burguesía, estamos fuera 
del Gobierno, es cuando debemos y te­
nemos l a obligación de prepararnos 
concienzudamente para la conquista del 
Poder revolucionariamente. 

En su discurso, el camarada Jimeno 
hizo atinadas reflexiones a los trabaja­
dores y a los jóvenes socialistas para 
que no pierdan de vista los aconteci­
mientos que bajo la influencia de los 
rumbos de la política internacional se 
suceden rápidamente en nuestro país, 
para así tener siempre el ánimo dis­
puesto a cualquier acción que nos vea­
mos obligados a realizar para la con­
quista del poder como único medio de 
conseguir nuestra emancipación. 

Todos los oradores fueron entusiás­
ticamente ovacionados por l a extraor­
dinaria concurrencia, entre la que no 
faltaba gran número de jóvenes com­
pañeras que siguieron con atención los 
discursos. 

Dió fin al acto entre gran entusias­
mo, con unas emocionadas y vibrantes 
palabras del camarada Amadeo Corna­
go, que presidió e l acto 

Oficinista... ¡Despierta! 

Ya tienes tu Sociedad propia; es­
peramos tu ayuda, que no dudamos nos 
concederás, ya que te creemos hombre 
consciente y , como t a l con ideas, con 
orientaciones, con iniciativas y capaz 
de discernir lo que te conviene de lo 
que te perjudica. 

Oficinista: Tú, que por paradójicas 
circunstancias, en las ramas de la rique­
za nacional representas organización, 
método, etc., etc., socialmente careces 
de ella, y te encuentras aislado, traspa­
pelado, perdido. ¿ A qué es debido? 

No quiero suponer que sea el miedo 
en que no te deja organizar; ya he di­
cho que te creo nombre consciente y el 
miedo sabido es que tiene mucho de fe­

minidad y de inconsciencia. Y por otra 
parte, miedo ¿a qué? ¿ N o están tu pa­
trono, tus amigos, tus hermanos, orga­
nizados? ¿Has de temer represalias, 
por ejercer un derecho que ves que to­
cos lo ejercen y que la ley lo ampara? 
¿ P o r qué has de encontrarte en ese 
plano social de desigualdad, con todos 
tus semejantes? ¿ N o ves las consecuen­
c ias? ¿Nada te dice el sueldo irrisorio 
que te dan; el que no tengas aprobadas 
siquiera unas bases mínimas de traba­
j o ; el que no disfrutes de una mensua­
lidad de gratificación anual (si no es de 
limosna o por lástima), que seas la Ce­
nicienta social, a la que nadie ampara 
en sus derechos y cuando necesita justi­
cia tenga que implorarla y llorar como 
Boabdil, cual una mujer, lo que no supo 
defender como un hombre? 

Pero n o ; que ya h e empezado dicien­
do que no te supongo mujer ; que quie­
ro creer que no es el miedo el que te 
impide organizar. ¿Pero qué otras cau­
sas pueden ser las originarias de tu fal­
ta de organización? Examinémoslas: 

Falta de fe en la organización.—Yo 
creo que la fe se pierde por el desenga­
ño las más de las veces; también creo 
que la originaria de la fe es la ilusión, 
y por consiguiente muerta ésta, muere 
la fe como muerto el tronco muere la 
rama. Pues bien, yo digo, que tú, ofi­
cinista, no puedes estar desengañado, 
porque nunca has tenido ilusión; nun­
ca has estado bien organizado, y por 
consecuencia mal puedes haber tenido 
fe en algo que no ha existido, y sin ésta, 
no has podido padecer de desengaño. 
Queda descartada esta hipótesis de fal­

ta d e fe en la organización. Ilusiónate 
por tenerla; adquiere la fe suficiente 
para que ésta no se pierda, y no temas 
al desengaño si sabes defenderla. 

Falta de espíritu societario.—.Posees 
la suficiente cultura para saber, que el 
hombre ha nacido para vivir en Socie­
dad; sabes que la vida humana no po­
dría desarroparse sin constituir socie­
dades; conoces por razón de tu traba­
j o múltiples Sociedades, sin las cuales 
ni la producción ni el intercambio flo­
recerían, y por todo esto, estás conven­
cido de las ventajas múltiples que la 
Sociedad proporciona. La individuali­
dad te mata. 

No puedo creer, basándome en tu 
cultura, que el no venir a formar Socie­
dad sea debido a tu falta de espíritu 
societario. 

Falta de confianza en los dirigentes 
de la Sociedad. —Lamentable por ti 
mismo sería el que abrigaras este con­
cepto; unos hombres (algunos tenían 
que ser), se propusieron organizarte; 
con desvelos, trabajos, disgustos, pen­
sando en el mutuo bienestar, arriesga­
ron su reputación, su empleo, su jornal 
y con este sus medios de vida. Fueron 

el blanco de nuestros enemigos comu­
nes al que atacaron con saña percatados 
de su debilidad. 

U n crimen moral considero yo que 
comete el que abrigue este pensamiento 
de falta d e confianza en estos hombres; 
además, nunca te has acercado a darles 
una orientación, una advertencia, un 
consejo; no tienes ninguna prueba ni 
moral ni material para retirarle tu con­
fianza, y condenar sin pruebas es el 
mayor y el más odioso de los delitos. 
Por otra parte los directivos, son resul­
tado de las voluntades de los afiliados: 
propón tú quién ha de ser; recusa al 
que no merezca tu confianza, después 
de exp i ra r las causas de la repulsa; 
sustitúyelos si es preciso, pero criticar 
sin asumir la responsabilidad no es de 
personas honradas y a ninguno nos in­
teresa el admitir en nuestra Sociedad a 
quien no sea de una honradez sin tacha. 
Tampoco paso a creer, conociendo la 
honorabilidad de nuestra clase, que sea 
la falta de confianza en los dirigentes, 
lo que te impida venir a nuestra So­
ciedad. 

Ven a nuestra Sociedad e inspírate 
en los principios de la U . G. T . 

RAFAEL ALCALDE. 

Una cosa es predicar.. 
La P r e n s a , en general, es, según di­

ce buena amiga de los trabajadores. 
La causa que éstos defienden le merece 
los mayores respetos. Y nosotros está­
bamos tentados de creérnoslo, si no 
hubiera hechos que proclaman la false­
dad de tales afirmaciones. ¿ Q u e r é i s 
convenceros de la falsía de esa simpa­
tía que pregonan los periódicos b u r ­
gueses? E s muy sencillo. Diríjanse los 
compañeros gráficos a esas empresas 
y reclamen mayor salario. Y observa­
réis el fenómeno curioso de esos plumí­
feros al servicio de tales empresas, ha­
blar de dificultades económicas, de la 
carestía del papel, de la crisis por que 
atraviesa la industria. Todo ello para 
justificar la negativa a complacer los 
anhelos de los trabajadores. 

Una cosa es predicar... 

F. A . A . S. 

Reunión de la Ejecutiva 
La Ejecutiva de la Federación ha ce­

lebrado sesión ordinaria, asistiendo Vi­
cente Sis, Antonio Ruiz. Arsenio J i ­
meno, Lucas Castelar y Juan Beraza. 
(Excusóse Emilio Alvarez). 

El presidente y secretario general 
dan cuenta de las gestiones realizadas 
cerca de la Federación Provincial de 
la U. G. T . de Zaragoza, respecto de 
un asunto de interés, siendo aproba­
das. 

Se da cuenta de haber enviado co­
municaciones a diversas Secciones, así 
como de las recibidas, tomándose per­
tinentes acuerdos. 

Discutióse con amplitud y detalle el 
plan a seguir ante la eventualidad de 
unas elecciones y se llegaron a tomar 
acuerdos concretos para ponerlos inme­
diatamente en práctica. E n cuanto a 
otros quedan para ultimarlos en suce­
sivas reuniones. 

El secretario general, camarada Ji­
meno, explica las líneas generales de 
un plan de organización de la Federa­
ción para que esta adquiera el volumen 
necesaria para ser eficaz. 

Como la importancia del informe 
verbal requiere u n estudio acabado se 
acuerda quede el asunto sobre la mesa 
durante una semana. 

P R Ó X I M A S R E U N I O N E S 

Día 25, a las diez de la noche, mitin 
de los Auxiliares de Farmacia. 

Día 25, a las seis y media d e la tar­
de, Pasteleros, Confiteros y Reposte­
ros. 

Día 27, a las seis de la tarde, Azu­
careros. 

Día 28, a las seis y media de la tarde, 
Azucareros. 

Día 27, a las nueve y media de la 
noche, Pleno d e Delegados. 

Se pone en conocimiento de los obre­
ros galleteros, fideeros y pastas para 
sopa, confiteros, pasteleros, molineros 
y panaderos que trabajan en los pue­
blos de l a provincia de Zaragoza, y no 
están asedados directamente a esta ca­
pital, nos envíen su dirección para co­
municarles un asunto de gran impor­
tancia. 

Por las Secciones de las Artes Blan­
cas de Zaragoza.—Juan Beraza. 

Dirección: Estébanes. 2, Casa del 
Pueblo Unión General de Trabajado­
res. 

O b r e r o s : 

Leed VIDA NUEVA 
defensor de los obreros. 

Gráficas Minerva 
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las garantías establecidas por las disposiciones vigentes para esta clase de orga­
nismos. 

Los beneficios que obtiene aumentan anualmente las reservas y, como es con­
siguiente, la seguridad de las cantidades que se le confían. 

En 31 de diciembre de 1931 t en ía en circulación 41.033 libretas 
En igual fecha el capital de los imponentes era de. . . . 47.134.596'82 pesetas. 
En 1931 les ha abonado por intereses 1.245.943'56 " 

Concede préstamos con garantía de valores públicos e industriales y con la de 
alhajas, muebles, ropas y efectos análogos en condiciones económicas muy ven­
tajosas para los prestatarios. 

Para facilitar a los imponentes la colocación de sus ahorros, esta Institución se 
encarga gratuitamente de la compra de valores por orden de aquellos. 

Fuera de la capital no tiene sucursales ni representantes 
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VIDA NUEVA 
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T E L É F O N O 1302 
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L A c o r r e s p o n d e n c i a , a l D i r e c t o r No s e d e v u e l v e n l o s o r i g i n a l e s a u n q u e n o s e p u b l i q u e n 

F R E N T E A F R E N T E 
Se presagia, a no dudarlo, la lucha tremenda que el proletariado español ha 

de sostener frente a sus enemigos para lograr hallar el camino de su emancipación. 
Frente a frente, con rencor concentrado, con odios de clase irreconciliables, 

se encuentran dos clases antagónicas: proletarios y capitalistas, poseedores y 
desposeídos. 

Y esta irreconciliable actitud de la clase obrera—bien venida sea—se va ex­
tendiendo al campo, cruzando la mentalidad del campesino y haciendo esta ase­
quible a las grandes obras del pensamiento universal. No o t ra cosa indican los 
constantes atropellos de que son víctimas nuestros hermanos de la campiña, 
l o s trabajadores del surco español. Los grandes terratenientes, los logreros y 
avaros de la tierra pretenden, rara equivocación, vencer a los campesinos a fuer­
za de balazos, que, si bien es cierto que ellos no son persuasivos, son al menos 
expeditivos. 

Y para muestra, basta pensar en lo ocurrido en Miajadas, un pueblo impor­
tante de la provincia de Cáceres. Allí, como en otras partes, las balas mercenarias 
d e l capitalismo segaron en flor vidas llenas y repletas de idealidad redentora. 
Allí, como en otros lugares, unos hombres, con almas negras, emponzoñaron la 
vida ciudadana, vertiendo sangre roja y viril en aquellos campos de latifundio y 
de miseria. 

Miajadas, cuyo pueblo hemos visitado en nuestras propagandas, cuenta con 
una organización obrera digna de toda admiración. Es uno de los pueblos de Cá­
ceres en que más ha cuajado el ideal socialista. 

N o podía convenirles a los capitalistas que aquel pueblo siguiera su marcha 
ascendente y buscaron, para realizar su nefasto plan, a hombres que paga el 
pueblo por servirle tan malamente. 

Pero lo de Miajadas es uno de tantos casos dados en España antes y des­
pués de la implantación de la República. 

N o quisiéramos tildar de demagogos a los que se asustan ante el solo anun­
cio de la dictadura del proletariado en nuestro país, cuyos hombres, equivocados 
en las apreciaciones del momento sustentan los mismos ideales que nosotros. Lla­
mémosles solamente elementos afines que su mentalidad "liberal siglo X V I I I les 
impide ver y otear un nuevo horizonte de agudización de la lucha de clases como 
tránsito de un régimen hacia otro mejor. No les hemos de culpar de sus errores, 
respetados al fin, ya que los suponemos producto del ambiente que respiran, 
porque no es el hombre el que hace al ambiente, sino éste el que hace al hombre. 

Pero para aquellos otros que convergen en nuestro criterio, sí hemos de de­
cirles que cada día que pasa se ve el acierto claro, rotundo, diáfano y contundente 
del camarada Largo Caballero, fiel intérprete del pensamiento del proletariado 
español y timonel seguro de la revolución que se avecina en nuestro país y fuera 
de él. 

A este efecto, nosotros queremos recordar—no es vanidad—un artículo nues­
t ro aparecido hace unos cinco meses en el órgano de los jóvenes socialistas Re­
novación, en el cual y hablando de la victoria fascista en Alemania, dudamos 
—y hoy sostenemos igualmente—que ya no cabían términos medios, puesto que 
se imponía la dictadura del proletariado frente a los propósitos de dictadura 
fascista. 

Algunos compañeros, en aquella época, no lejana, por cierto, vieron en aquel 
artículo algo así como una especie de toque invitando a la insurrección esparta­
quista. 

Y no había nada de eso. Los hechos, que dicen mucho más que las palabras, 
han venido a demostrar que no es posible establecer nuestro régimen socialista 
sin una lucha revolucionaria. Pensar de otro modo es como "el que quiere abrir 
las ostras por la persuasión". 

Ello es que Largo Caballero, forjado, no en la cátedra, sino en el crisol de 
la organización sindical, ha sabido concebir el estado espiritual en que se encuen­
tra el país, y como hombre abnegado y honrado sabrá enfrentarse ante aque­
llos que pretendan hacer de España un campo de experimentaciones pequeño-
burguesas al estilo de Inglaterra. Al lado de la posición de Largo Caballero no 
estarán, es seguro, los magnates del capitalismo, los truts periodísticos, ni la 
banca, ni las Empresas. Pero sí podemos asegurar que a su lado estaremos todos 
aquellos que no tenemos que perder más que nuestras cadenas y un mundo so­
cialista qu ganar. Quiérase o no, hoy, más que nunca, decimos con Marx : " L a 
emancipación de los trabajadores ha de ser obra de los trabajadores mismos". 

A. GARCIA ATADELL. 

Gil Robles comenta: "Si el Gobierno no concede créditos para 
ayudar a los agricultores, que están materialmente arruinados, la 

situación es insostenible." 
No creáis que se refiere a los proletarios que trabajan la tierra que 

en pequeña cantidad arriendan; fijaos lo que agrega: 
"Habrá que decir a los agricultores, con toda valentía, que no 
siembren, que declaren el "lok cout" ilimitado, que no paguen las 
contribuciones..." Es decir, que Gil Robles lo que recomienda es 
que la clase obrera se muera de hambre, que la burguesía no la 

dé trabajo, que la Reforma agraria no se lleve a efecto. 
Parece que Gil Robles y algunos radicales piensan lo mismo. 

DEL CONCEJO 
Electromotores 

(15-9) Preside Martínez y asisten 
veintidós concejales. El público ocupa 
por entero la tribuna. Se da el caso gra­
vísimo, estupefaciente, de que entre los 
concejales no se encuentre Petronilo 
Uriarte. Sin embargo hoy un pollo 
completamente desconocido, del que nos 
dicen se llama Daucour o algo así. Aun 
con la falta de Uriarte, insólita, se nota 

un extraordinario aumento de conceja­
les. Más tarde nos dirá el alcalde que 
la asistencia es motivada por su reque­
rimiento apremiante. Lo malicia pública 
explicará que hoy se presentan las cuen­
tas de tres años de cierto patronato, 
por lo que a cada concejal correspon­
den seis duros en concepto de dietas. 

De nuestra minoría asisten Castillo, 
Viesca, Rubio y Ruiz. 

Leída- y aprobada el acta, se da lec­
tura a los dictámenes del orden del día. 

Medranito, el desteñido, combate con 
denuedo uno de ellos, porque entiende 
que los reglamentos, aunque sea el no­
vísimo de la Policía Urbana, no deben 
de servir para nada en los casos en que 
un concejal desee favorecer a unos ami­
gos. 

Hay que hacer notar que Medranito 
no se limita a ser un simple debelador 
de los reglamentos, los ataca con un 
descaro inaudito, producto de la con­
junten en que los radicales no puedan 
oponerse a sus caprichos arbitrarios, 
puesto que por algo les ayuda en to­
das las maniobras. 

Claro está que esta vez le ha falla­
do el golpe, porque la cosa era en ex­
ceso descarada. Él Ayuntamiento recha­
za sus interesadas intenciones. 

No obstante la derrota encajada, 
Vuelve a defender otra causa, porque a 
la solución deseada para la ruta a se­
guir por un servicia de autobuses de 
las Delicias, se oponen los condiciones 
del concurso, los reglamentos, la más 

elemental formalidad, etc. Pero Medra­
nito, dale que das a los reglamentos 
y al sentido común. En este segundo 
empeño (¡qué evocador esto del empe­
ño, ¿eh? Medranito!), frustrado como 
el primero, le acompaña el otro isolé que 
no responde por Jenaro, pero sí por 
Remiro Sánchez. Por cierto que tam­

bién al niño desteñido le molesta, y lo 
hace constar públicamente, que se le 
llame Medrano a secas; quiere que se 
le diga Sáinz de Medrano. Pues, ¿qué 
habían creído ustedes? 

Y otra vez motivo de discusión el 
asunto del simpático electromotor de la 
calle Conde de Aranda. 

Al oficio enviudo por la Alcaldía res­
ponde la Compañía con un escrito ha­
bilidoso y tal, en el que pone las cosas 
de tal manera que hacen casi imposi­
posible la circulación del electrocacha­
rro por la citada vía. Como consecuen­
cia, el dictamen de la Comisión nada 
resuelve, pero es motivo para que se 
hable y discuta largo rato sobre el asun­
to de los tranvías. Resumiendo la discu­
sión, en la que han intervenido buen 
número de concejales, podemos decir 
que a la Compañía le perjudica enorme­
mente la huelga famosa de la instala­
ción de Conde de Aranda, por la com­
petencia,, qué fe hacen los autobuses; 
que le interesa extraordinariamente la 
circulación por la calle c i tada, pero que 
le interesa mucho más que se apruebe 
un dictamen de la Comisión de Fomen­
to que viene a resolver el problema de 
con junio. [Dictamen modificado poste­
riormente, y olvidado después). Parece 
ser que tiene confianza en que el Ayun­
tamiento le resolverá el problema de 
forma que salga extraordinariamente 

beneficiada en perjuicio, claro está, de 
los intereses generales de la ciudad, y 
por ello tiene interés en que esto se 
arregle y esta es la razón por que el 
tranvía de Conde de Aranda no circu­
lará, para así emplear el asunto como 
pie forzado en el que el Ayuntamiento 
construya un proyectito o bases como 
para que se froten las manos de gusto 
los accionistas. 

Acuérdase, como final, autorizar a 
la Compañía a poner en circulación el 
tranvía en las condiciones en que están 
el resto de tus líneas, provisionalmente, 
hasta tanto—a la mayor brevedad— 
queda resuelto el problema en toda su 
extensión. 

En el período de ruegos, Ruiz se 
preocupa de que se higienice rápida­
mente una vivienda de la Cartuja Baja 
y los solares contiguos a San Juan de 
las Panetes. 

Pineda, de la instalación de mercadi­
llos de verduras y de que cierren rápi­
damente la zanja del Coso, para que así 
no perjudique a su industria cafeteril. 

Se hacen ruegos por cuatro señores 
más, de escasa importancia. 

En el período de mociones, presenta 

el señor Vera—cavernícola—una que 
trata de solares. No nos hemos entera­
do bien del contenido de la moción, 
pero seguramente que se trata de algu­
na distribución, proyecto o cosa análo­
ga, que valorice algunos solares. 

Apostamos doble contra sencillo a 
que entre ellos hay alguno del caverní­
cola Vera. Porque éste es de los que no 
se pierden en retóricas, va a lo suyo 
más derecho que una vela puesta al lo­
do de Medranito, que es tanto como 
decir que permanecerá absolutamente 
derecho. 

ALHAMBRA. 

El c a m e l o d e l día. 
Cuando un personaje o personajillo o simplemente un ciudadano de tercera, 

hace algo que está en pugna con los ideales políticos que dice defender, ya se 
sabe cual será la frase que opondrá a las observaciones que se le hagan. Dirá inva­
riablemente que si obró en la forma que lo hizo, es porque el espíritu d e lo que 
España votó el 12 de abril no es el carácter que tiene esta República. 

No falla; es la hoja de parra que cubre todas las vergüenzas. 
Ante esto, se pregunta uno a sí mismo qué sería, pues, lo que se votó ese 
día. 
Porque o muy mal está uno de la cabeza o ese día, como dicen los gansos 

de turno, se votó contra la monarquía. 
Pero ¿por qué se "votó contra la monarquía"? Pues sencillamente, porque la 

monarquía era el predominio de las Ordenes religiosas; el ejército anulado por 
el pretorianismo; la burla sangrienta al bracero del campo, con la orgía escan­
dalosa del latifundista; las camarillas entronizadas contra toda ley y todo dere­
cho; el favoritismo triunfante, frente al mérito postergado; la justicia a modo de 
embudo, en que al humilde le correspondía siempre la parte estrecha; en una pa­
labra, la negación de todo principio de libertad, de todo calor de democracia; el 
disfrute por unos pocos de todos los derechos y la carga a unos pocos, de todos 
los deberes. Era el desorden en la administración y la dilapidación de la economía. 

Pues si aquello era así, y no nos cabe ninguna duda, lo que se votó aquel 
día sería todo lo contrarío. 

Luego cuanto se haga por parte de los republicanos en este sentido será, en 
resumen, contribuir a plasmar en el bloque de la realidad viva de la República 

el pensamiento que guió a la mayoría de los españoles a votar contra la mo­
narquía, 

¿De donde sacan, entonces, todas esas leyendas, de que no se interpreta lo 
que aquel día se votó? 

Fuera bueno que el espíritu de aquella lección se olvidara tan fácilmente. 
Lo que sería contrariarlo, es que se aplicase a complacer a toda esa patulea 

derechista—aunque nos diga don Miguel que eso de derechas e izquierdas es 
un absurdo—que precisamente su voto no fué en aquella ocasión, ni antes ni 
después por la Repúbica, sino por todo lo contrario. 

Lo que pasa, es que el despecho, en unos casos, la ignorancia en otros, el 
deseo de posar en todas las flores de la pradera, como simples mariposas, hace 
que la insatisfacción de los que no saben nunca lo que apetecen, se encuentre 
hoy en la acera de enfrente de aquella en que por casualidad les cogió la tor­
menta. 

Y quieren disfrazar su inconsecuencia pretendiendo poseer el secreto que 
animó a los españoles a dar el salto. 

¡CAMARADAS! 
La Federación Aragonesa de Agrupaciones 
Socialistas, ante las próximas luchas electorales, 
ha abierto una suscripción en Zaragoza, Huesca 

y Teruel. 
Es preciso que los proletarios de la U. G. T. 
y del Partido hagan el máximo sacrificio ma­

terial y envíen cantidades considerables. 
¡Necesitamos vencer por todos los medios a la 
burguesía antimarxista! ¡Para vencerla y con­
quistar el Poder para la clase obrera es preciso 

dinero! 
VIDA NUEVA recomienda a sus lectores 
hagan propaganda en favor de esta suscripción. 
¡Proletarios! ¡A la conquista del Poder con 

nuestro sacrificio! 

Importante Nota de la F. de J. S. de E. 
" L a Comisión Ejecutiva de la Fede­

ración de Juventudes Socialistas de Es­
paña ha examinado con el interés que 
se merece el momento por que atra­
viesa la vida política de nuestro país. 

Esta visto con satisfacción que hayan 
quedado rotos los compromisos contraí­
dos al advenimiento de la República, 
con los partidos avanzados de la bur­
guesía. 

E s t i m a que es obligación de la Ju­
ventud Socialista en estos instantes, 
además de trabajos para formarse una 
s ó l i d a conciencia de clase, el reclamar 
de los poderes públicos aquellas rei­
vindicaciones de carácter económico y 
social que hagan imposible el que la ju­
ventud proletaria se halle excluída del 
ciclo de producción sin que hayan podi­
do adquirir una capacitación profesio-
nal. 

Considera que habiendo dejado de 
controlar el Part ido Socialista el ejer­
cicio del poder público, es llegado el 
momento de organizar nuestras fuer­
zas en forma que se basten por sí solas 
para impedir el desarrollo del fascismo 
en nuestro país, cualquiera que sea la 
forma que adopte. 

Ratifica una vez más su pleno con­
vencimiento, demostrado por la expe­
riencia de estos días, de que no hay po­
sibilidad de establecer elementas en 
relación a nosotros, entre los elementos 
burgueses, cualquiera que sea su deno­
minación. 

Por ello estima que defendiendo las 
libertades conquistadas contra quienes 
piensen en la posibilidad de un retroce­
so político, no pueden conformarse con 
ello sino que es necesario conquistar 
la democracia social, recurriendo para 

ello a cuantos procedimientos se consi­
deren precisos, hasta llegar a la total 
implantación del Socialismo''. 

Por la Comisión Ejecutiva: el Pre­
sidente, José Castro. — El Secretario. 
Mariano Rojo. 

Tip. "La Académica" - Zaragoza 

La suspensión de la Asamblea agraria ha hecho que Gil Robles y 
compañía digan que el Gobierno debiera haber autorizado el acto 
para que los socialistas hubieran declarado la huelga general y 
entonces el Gobierno, aprovechando esto, hubiera triunfado de 

los socialistas, 

¡Pobrecitos infelices!¿Qué se figura Gil Robles y compañía? ¿Se 
figuran que los socialistas sontos, pomo ellos, enemigos de la Re­

pública? ¿Cuántas chichoneras se habían comprado? 
¡No les conviene mucho jugar con fuego! 
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